
COPLAS DEVOTAS DE LOS TORMENTOS , Y DOLO; 
res qae padecen las Animas Benditas del Purgatoi'io. 

Pecador, fi dsíeas 
gozar la gloria, 
á las almas Benditas 
téó en memoria: 

Qiiealiá 

ferán tus medianeras, 
para que !u Mageftad 
te conceda U dicha 
conque te puedas falvar: 
y alii todos rogusfftos 
á la inmeofa poceílad, 
quélasfsqucde pedas, 
y en fu Gloria Celeftiaí 
las coroQs de bienes, 
que Qunca íe hap de acabar.' 


O Ygan IdS Pecadores 
atrotiments 
referir de lai Almas 
lo que padecen: 

Allá, 

aguardando que lleguen 
las obras de caridad, 
que los buenos Chriílianos 
por ellas haziendo eftán: 
O/dichoIosde aquellos, 
q*ue con Chriftiana pieílad, 
de las Almas (e acuerdan, 
y á Dios rogándole eftán, 
que por fu gran Clemencia, 
lalgande captividad: 



Si aloíríus tr«b:jos 
no ce adoleces, 
co razón de diamante 
juzg'» que tienes: 

Qneallá 

las verás padeciendo 
con canta pena , y afan, 
que vaa cofa es dezirlo, 
y otra pafiarlo fera: 

Y aíli debes Cbiíliano, 
.ponerte á confíderar 
el gozo que reciben , 
quando por cu buen obrar, 
el Señor Podsrofo 
las concede libertad. 

Verás voas que cíenea 
los pies clavados, 
contra el fuelo las becas, 
pechos, y manes: 

Que aÜá 

deña fuerte padecen 
las culpas que por acá 
cometieron aleves 
eon vna , y otra maldad: 
Dígalo San Patricio, 
pues bien lo puede contar, 
qiu.Ddo vieron fus ojos 
canta penadefigual, 
como eftán padeciendo 
lo delceodieaies de Adáu. 

Verás otras en fuego 
todjs metidas, 
que fus culpas caufaroa 
tales fatigas; 

Que allá 

la íobervia íe paga, 
que han tenido por acá, 
quando á pobres humildes 
llegaron ádcípreciap, 
íiendo ñfíi , que fe deben 
con dulces ojos curar; 
porque Dios á el huinilde 


es á quleij llega á premiar: 
Digaio San Fraccifeo, 
que en Gloiia íé ve reynar. 

Eo paiiiilas coutempla 
otras aíTadas. 
baña que llegue el diá 
defer purgadas; 

Que allá 

la avaricia no vale, 
porque todo es fuplícaE 
al Señor por aquellos 
que sigua alivio les dan: 
Yalfi Rico-Avariento, 
dexa tanca vanidad, 
que ion glorias del mundo, 
y en breve íe han de acabar 
duelete de las Airuas, 
que Dios ce lo pagará. 

En vn bgo deíucgo, 
fibiso reparas, 
veíás otras que viven 
bienanguñiadaí; 

Que allá 

La luxuria padecen 
con tanta riguridad, 
que á las piedras mas duras 
puede fu llanto ablandar: 
Y cu pecho de azero, 
mat duro que vo pedernal, 
en dcieytes metido, 
fía acordarte que allá, 
por tus muchos delitos, 
te efpera el naifmo lugar. 

En los valles , y cuevas 
del Purgatorio, 
verás otras que pagan 
el grande odio: 

Que alta 

con agudos tormentos 
fe buelven á renovar 
fus dolores , quedando 
tan afligidas, que yá 



eninüiecela lengua 
al quererlo declarar: 

Ama á cus enemigos, 
que nos dize la verdad: 

Que fí cu no perdonas, 

Dios co te ha de perdonar. 

En los cóncavos fuerces 
ds aquellas bocas, 
enere llamas de fuego 
padecen otras: 

Quealia 

faecauiantelsguía 
de tan grande cmdJad, 
como eíHn padeciendo 
en aquel fufga veraz: 

Dime ,no te adoleces 
de ios cbmores que dáo 
en incendios meiid.as, 
aguardando ía piedad 
de ellas tus buenas obras, 
movidas de Carid-d? 

Verás vnas meiidas 
dcl cuello abajo 
padeciendo co la nieve 
grande trabajo: 

Que allá, 

los Mmidros crueles 
las llegan á acormeotar, 
divídieodo fus carnes 
con canta riguridad, 
que á no fer inmortales, 
huviera llegíido ya 
p'-ra todas ci fü! o: 

Miia pues hombre mortal, 
íi 1.1 cmhiJia no dexas, 
fácil te has de condenar. 

Verás otras colgadas 
de vnes azeros, 
fabricados de vicios 
torpes , y yerres: 

Que alia, 

ho ay delito, üi culpa. 


que no fe llegs apagar: 
Vecadoreílo es cierto, 
no vivas tan pertinaz 
en el vicio, que olvides 
de Dios la grande amiílad, 
bueive en ti jcorfiiera, 
que es la pereza iDÍeroa!, 
va deiey te que á todos 
DOS caufa notable ina!. 

Para fíete pecados 
que fon Mortales, • 
tienes fiete Virtudes 
para vengarles: 

Contal 

que la ingrata SobervU 
la vengas con Humildad, 
y defpues \a Avaricia 
con Largueza Gngular j 
y luegola Luxuria 
coa honefla Caftiáad, 
y Gacaio la Ira 
te llegare á ptecifar, 
pidcle á Dios Paciencia, 
que él mifmoteladará. 

Pecador no te olvides 
díftas Virtudes, 
pues füQ alas que al Cielo 
con ella fubes: 

Alia 

gozas ás de las glorías 
que por fiempre han de durar, 
fi procuras la Gula 
con Tcmp’anga menfurar, 
y el horror de la Embiüa 
vcnccílo con Caridad^ 
y delpues, la Pereza 
( dize Hugo Cardenal ) 
que por la Diiigercia 
es Fecii de perdonar. 

CoDÜdera Chriíliano, 

Ci tu teabrafas 
vea mano tapióla, 



qué dolor pafián 
Y alia 

en tormentos mecí Jas 
tanto tiempo fio cellar, 

DÍ tener mas alivio, 
que alguno que va de acá.' 

Éa pues. Pecadores, 
por las Animas Rogad, 
que nos diie San Pablo 
que es va bien tan eficaz, 
que DO ay pluma que llegue 
á poderlo ponderar. 

Mira pues que nos áézc 
San Bernardino, 
que obro Dios podas Almas 
vn grao prodigio: 

En Milán 

facedlo que vn buen hombre* 
coo entera voluntad 
daba codos los dias 
de lu trabajo , y afan, 
para alivio , y dercanfo 
de la gran neceíTidad, 
como eftán padeciendo 
en tormento defigualj 
y por ellos Sufragios 
gozaban de libertad. 

Llego ei fia de fu vida: 
Raro pórtente! 

Qae de Almas baxaron 
á lu apofentol 
y allá 

con exemplos fellzes 
le rTsiílíeron á exhortar, 
y dcfpues de difunto, 
comeccaron á doblar 


las Campanas á vczfs, 
con glande lolemridad, 
fin que fue'cas humioas 
laslkgáífen & tocar, 
motivando a la gente 
dsfveloeíla novedad. 

Enterraron el cuerpo 
de aquel difjntc, 
y vnss letras dexafon 
íbbre el íepulcro: 

Q_]5 allá 

deíla fuerte dezian: 

Subeá la Gloria á Reynar, 
donde goze la villa 
del Piincipe de la Paz, 
quien /acó de las pems 
tantas Almas á gozar 
el Teíoro Divino, 
que á los buenos fe les dáj 
y afii todos digamos 
con entera volu'-^tad: 

O Puriífitna Madre 
de Pecadores, 
rec'bid amorofa 
tantos clamores: 

Yailái 

firvanpor vueílros ruegos, 
aute el Santo Tribunal 
eo delcanío y alivio 
de las Acimas . que eíláa 
pideciéndoafiigiJas: 

Ruegue el Apoílol San Juan,' 
coQ Sin Pedro , y Sao Pablo, 
y la Corte Celeftial, 
que el Señor las perdone 
por fu infinita buadad. 

I H. 


Coa licencia, en Sevilla, por ios Herederos de Tomás 
López de Haro, en calle de Genova. 






